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El retiro de las tropas de EE.UU. y demás potencias de Afganistán, el lunes 31 de agosto, 
luego de veinte años de ocupación, dejó más preguntas que respuestas respecto del 
futuro del país asiático así como en relación a sus futuros socios y aliados. 
 
No obstante, un primer efecto tangible, tuvo que ver con la pésima imagen dejada por 
EE.UU. frente al mundo, ante la rápida y contundente derrota del ejército afgano por 
parte de los talibanes, quienes ocuparon en pocos días todo el territorio, haciéndose del 
poder, y dejando muy mal parados al gobierno y al servicio de inteligencia 
estadounidenses, que increíblemente, no previeron tal situación, tal como expresa y 
públicamente lo reconoció el presidente Joe Biden. Esto puso en tela de juicio la 
competencia de EE.UU. en temas de seguridad, para beneplácito de China y Rusia,  pero 
sobre todo causó gran molestia y preocupación en sus socios europeos, quienes 
reavivaron el debate sobre la urgencia de alcanzar una autonomía estratégica, que les 
permita no depender de la súper potencia para garantizar su seguridad. La 
preocupación fue mayor, cuando el presidente Biden justificó el retiro señalando que 
eran los propios afganos, a través de sus líderes políticos y el ejército, quienes debían 
garantizar su seguridad. ¿Les diría entonces lo mismo a los europeos llegado el caso? Si 
bien el hecho no ha debilitado en modo alguno la alianza trasatlántica, sí deja dudas 
sobre la supuesta infalibilidad y precisión de EE.UU. en temas de seguridad. 
 
Un segundo efecto, también vinculado a EE.UU. es el hecho de que el retiro pone en 
evidencia el replanteamiento efectuado por dicho país en materia de su política exterior 
y de seguridad. Esto es, si bien el terrorismo seguirá siendo un tema prioritario en la 
agenda estadounidense, la principal amenaza para su seguridad está hoy constituida 
por China y, en menor medida por Rusia, por lo cual, sus recursos materiales y humanos 
deben ser redireccionados. EE.UU. ha tomado conciencia de que no puede seguir 
desangrándose en aventuras como las de Afganistán e Irak, que no solo no mejoraron 
la situación en dichos países, sino que además han significado para su país 7.000 
muertos, 50.000 heridos y al menos 7 billones de dólares en pérdidas. Su preocupación 
central está actualmente en Asia y no, en Oriente Medio. 
 
Un tercer efecto será sin duda el crecimiento de la influencia de China y Rusia en 
Afganistán, quienes no solo conservaron sus embajadas en Kabul, sino que llevaron 
adelante negociaciones con los talibanes a efectos de aproximarse al nuevo régimen. En 
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el caso de China, este le ofrece a Afganistán neutralidad política, inversión y una 
reconstrucción pacífica del país, a cambio de: poder explotar los presuntos recursos 
minerales que posee valuados al menos en 1 billón de dólares (reservas de litio, tierras 
raras1, etc.); que los talibanes no apoyen actos terroristas en su territorio ni respalden 
la causa de los uigures que buscan la creación del Estado autónomo del Turquestán 
Oriental en la provincia de Sin kiang, de mayoría musulmana; y tampoco desestabilicen 
a las repúblicas del Asia Central (Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Uzbekistán y 
Turkmenistán), por donde pasará la famosa nueva ruta de la seda (BRI). En el caso de 
Rusia, este tiene los mismos intereses económicos que China, y ofrece su apoyo al nuevo 
gobierno talibán, a cambio de que estos no apoyen a las minorías musulmanas ni a los 
movimientos terroristas en su territorio, pero tampoco desestabilicen a las repúblicas 
del Asia Central que son aliadas de Moscú. 
 
Un cuarto efecto, será la consolidación de la relación de Afganistán con Irán y Pakistán. 
En el caso de Irán, la Fuerza Quds de la Guardia Revolucionaria Islámica brindó apoyo 
militar y financiero a los talibanes a efectos de lograr la salida de EE.UU. Hoy en el poder, 
la alianza del gobierno talibán con Irán se da por descontada. Irán está interesado en la 
estabilización de Afganistán para evitar una mayor estampida de migrantes (hoy acoge 
a 780.000 afganos) pero también estaría interesado en consolidar al régimen y así 
evitar un retorno de EE.UU. a la zona. 
 
En cuanto a Pakistán, este no solo dotó de recursos económicos y humanos a los 
talibanes en su enfrentamiento contra las potencias ocupantes sino que también les 
sirvió de refugio, por lo cual, todo indica que la sociedad entre ambos se fortalecerá. Así, 
Pakistán no solo apoyará la estabilización de Afganistán con el propósito de no seguir 
recibiendo más migrantes de ese país (que hoy suman 3 millones de personas), sino 
que buscará a través de Afganistán llegar a comerciar por vía terrestre con las 
repúblicas del Asia Central. Finalmente, Pakistán intentará aprovechar su alianza con 
Afganistán para actuar en contra de la India. Este último, por lo demás, es el gran 
perdedor de la salida de EE.UU., pues sus proyectos de inversión en las 34 provincias 
de Afganistán peligran, dada la cercanía de este último con Pakistán y el abierto apoyo 
indio dado al anterior régimen afgano. 
 

                                                             
1 Se trata de diecisiete elementos químicos poco comunes en estado puro, que se utilizan en distintos 
procesos industriales, desde cerámica avanzada, computadoras, luces fluorescentes, turbinas eólicas, 
catalizadores en automóviles pasando por refinerías de petróleo, monitores, televisores, iluminación, 
láseres, etc. 


